
Lec~ión 39 (42): - ESPIRITUALIDAD MISIONERA 
Toda actividad misionera exige una espiritualidad especial 

Nuevas formas de cooperación misionera 
82. La cooperación se abre hoy a nuevas formas, incluyendo no sólo la ayuda económica 
sino también la participación directa. Nuevas situaciones relacionadas con el fenómeno de 
la movilidad humana exigen a los cristianos un auténtico espíritu misionero. 

El turismo a escala internacional es ya un fenómeno de masas positivo, si se 
practica con actitud respetuosa en orden a un mutuo enriquecimiento cultural, evitando 
ostentaciones y derroches, y buscando la comunicación humana. 

Pero a los cristianos se les exige sobre todo la conciencia de deber ser siempre 
testigos de la fe y de la caridad en Cristo. También el conocimiento directo de la vida 
misionera y de las comunidades cristianas puede enriquecer y dar vigor a la fe. 

Son encomiables las visitas a las misiones, sobre todo por parte de los jóvenes, 
que van para prestar un servicio y tener una experiencia fuerte de vida cristiana. 

Las exigencias del trabajo llevan hoy a numerosos cristianos de jóvenes comuni­
dades a regiones donde el cristianismo es desconocido y, a veces, proscrito o persegui­
do. Esto pasa también con los fieles de países de antigua tradición cristiana, que traba­
jan temporalmente en países no cristianos. 

Estas circunstancias son ciertamente una ocasión para vivir y testimoniar la fe. 
Durante los primeros siglos, el cristianismo se difundió sobre todo porque los cristianos, 
viajando o estableciéndose en regiones donde Cristo no había sido anunciado, testimo­
niaban con valentía su fe y fundaban allí las primeras comunidades. 

Más numerosos son los ciudadanos de países de misión y los que pertenecen a 
regiones no cristianas, que van a establecerse en otras naciones por motivos de trabajo, 
de estudio, o bien obligados por las condiciones políticas o económicas de sus lugares 
de origen. 

La presencia de estos hermanos en los países de antigua tradición cristiana es 
un desafío para las comunidades eclesiales, animándolas a la acogida, al diálogo, al 
servicio, a compartir, al testimonio y al anuncio directo. 

De hecho, también en los países cristianos se forman grupos humanos y cultura­
les que exigen la misión ad gentes. Las Iglesias locales, con la ayuda de personas prove­
nientes de los países de los emigrantes y de misioneros que hayan regresado, deben 
ocuparse generosamente de estas situaciones. 

La cooperación puede implicar también a los responsables de la política, de la 
economía, de la cultura, del periodismo, además de los expertos de los diversos Organis­
mos internacionales. En el mundo moderno es cada vez más difícil trazar líneas de de­
marcación geográfica y cultural ; se da una creciente interdependencia entre los pueblos, 
cual es un estímulo para el testimonio cristiano y para la evangelización. 
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Animación y formación del Pueblo de Dios 
83. La formación misionera del Pueblo de Dios es obra de la Iglesia local con la ayuda de 
los misioneros y de sus Institutos, así como de los miembros de las Iglesias jóvenes. 
Esta labor ha de ser entendida no como algo marginal, sino central en la vida cristiana. 
Para la misma «nueva evangelización» de los pueblos cristianos, el tema misionero 
puede ser de gran ayuda: en efecto, el testimonio de los misioneros conserva su atracti­
vo incluso para los alejados y los no creyentes, y es transmisor de valores cristianos. Las 
Iglesias locales, por consiguiente, han de incluir la animación misionera como elemento 
primordial de su pastoral ordinaria en las parroquias, asociaciones y grupos, especial­
mente los juveniles. 

Para conseguir este fin , es vélliosa ante todo la información mediante la prensa 
misionera y los diversos medios audiovisuales. Su papel es de gran importancia en cuan­
to ayudan a conocer la vida de la Iglesia universal, las voces y la experiencia de los mi­
sioneros y de las Iglesias locales donde ellos trabajan. Conviene que en las Iglesias más 
jóvenes, que no están aún en condiciones de poseer una prensa y otros instrumentos, 
los Institutos misioneros destinen personal y medios para estas iniciativas. 

Para esta formación están llamados los sacerdotes y sus colaboradores, los edu­
cadores y profesores, los teólogos, particularmente los que enseñan en los seminarios y 
en los centros para laicos. La enseñanza teológica no puede ni debe prescindir de la 
misión universal de la Iglesia, del ecumenismo, del estudio de las grandes religiones y de 
la misionología. Recomiendo que sobre todo en los Seminarios y en las Casas de forma­
ción para religiosos y religiosas se lleven a cabo tales estudios, procurando que algunos 
sacerdotes, o alumnos y alumnas, se especialicen en los diversos campos de las cien­
cias misionológicas. 

Las actividades de animación deben orientarse siempre hacia sus fines específi­
cos: informar y formar al Pueblo de Dios para la misión universal de la Iglesia; promover 
vocaciones ad gentes; suscitar cooperación para la evangelización. En efecto, no se 
puede dar una imagen reductiva de la actividad misionera, como si fuera principalmente 
ayuda a los pobres, contribución a la liberación de los oprimidos, promoción del desarro­
llo, defensa de los derechos humanos. La Iglesia misionera está comprometida también 
en estos frentes, pero su cometido primario es otro: los pobres tienen hambre de Dios, y 
no sólo de pan y libertad; la actividad misionera ante todo ha de testimoniar y anunciar la 
salvación en Cristo, fundando las Iglesias locales que son luego instrumento de libera­
ción en todos los sentidos. 

La responsabilidad primaria de las Obras Misionales Pontificias 
84. En esta obra de animación el cometido primario corresponde a las Obras Misionales 
Pontificias, como he afirmado varias veces en los Mensajes para la Jornada Mundial de 
las Misiones. Las cuatro Obras-Propagación de la Fe, San Pedro Apóstol , Santa Infan­
cia y Unión Misional- tienen en común el objetivo de promover el espíritu misionero 
universal en el Pueblo de Dios. La Unión Misional tiene como fin inmediato y específico 
la sensibilización y formación misionera de los sacerdotes, religiosos y religiosas que, a 
su vez, deben cultivarla en las comunidades cristianas; además, trata de promover otras 
Obras, de las que ella es el alma .~ «La consigna ha de ser ésta : Todas las Iglesias 
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para la conversión de todo el mundo».~ Estas Obras, por ser del Papa y del Cole­
gio Episcopal, incluso en el ámbito de las Iglesias particulares, (<deben ocupar con 
todo derecho el primer lugar, pues son medios para difundir entre los católicos, 
desde la infancia, el sentido verdaderamente universal y misionero, y para esti­
mular la recogida eficaz de subsidios en favor de todas las misiones, según las 
necesidades de cada una».~ Otro objetivo de las Obras Misionales es suscitar voca­
ciones ad gentes y de porvida, tanto en las Iglesias antiguas como en las más jóvenes. 
Recomiendo vivamente que se oriente cada vez más a este fin su servicio de animación. 

En el ejercicio de sus actividades, estas Obras dependen, a nivel universal, de la 
Congregación para la Evangelización de los Pueblos y, a nivel local, de las Conferencias 
Episcopales y de los Obispos en cada Iglesia particular, colaborando con los centros de 
animación existentes: ellas llevan al mundo católico el espíritu de universalidad y de 
servicio a la misión, sin el cual no existe auténtica cooperación. 

No sólo dar a la misión, sino también recibir 
85. Cooperar con las misiones quiere decir no sólo dar, sino también saber recibir: todas 
las Iglesias particulares, jóvenes o antiguas, están llamadas a dar y a recibir en favor de 
la misión universal y ninguna deberá encerrarse en sí misma: «En virtud de esta cato­
licidad -dite el Concilio-, cada una de las partes colabora con sus dones propios 
con las restantes partes y con toda la Iglesia, de tal modo que el todo y cada una 
de las partes aumenten a causa de todos los que mutuamente se comunican y 
tienden a la plenitud en la unidad ... De aquí se derivan ... entre las diversas partes de 
la Iglesia, unos vínculos de íntima comunión en lo que respecta a riquezas espi­
rituales, obreros apostólicos y ayudas temporales».~ 

Exhorto a todas las Iglesias, a los Pastores, sacerdotes, religiosos y fieles a abrirJ 
se a Ja universalidad de la Iglesia, evitando cualquier forma de particularismo, exclusivis­
mo o sentimiento de autosuficiencia. Las Iglesias !ocales, aunque arraigadas en su pue­
blo y en su cultura, sin embargo deben mantener concretamente este sentido universal 
de la fe, es decir, dando y recibiendo de las otras Iglesias dones espirituales, experien­
cias pastorales del primer anuncio y de evangelización, personal apostólico y medios 
materiales. 

En efecto, la tendencia a cerrarse puede ser fuerte: las Iglesias antiguas, com­
prometidas en la nueva evangelización, piensan que la misión han de realizarla en su 
propia casa, y corren el riesgo de frenar el impulso hacia el mundo no cristiano, conce­
diendo no de buena gana las vocaciones a los Institutos misioneros, a las Congregacio­
nes religiosas y a las demás Iglesias. Sin embargo, es dando generosamente de lo nues­
tro como recibiremos; yya hoy las Iglesias jóvenes-no pocas de las cuales experimen­
tan un prodigioso florecimiento de vocaciones- son capaces de enviar sacerdotes, reli­
giosos y religiosas a las antiguas. 

J§J! Cf. Pablo VI, Cart. Ap. Graves et increscentes (5 de septiembre de 1966) : AAS 58 (1966), 750-756. 
li~ P. Manna, Le nostre « Chiese » e la propagazione del Vangelo, Trentola Ducenta, 1952 (2) p. 35. 
_illConc. Ecum. Vat. 11, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 38. 
ill Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 13. 
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Por otra parte, estas Iglesias jóvenes sienten el problema de la propia identidad, 
de la inculturación, de la libertad de crecer sin influencias externas, con la posible conse­
cuencia de cerrar las puertas a los misioneros. A estas Iglesias les digo: lejos de aislaros, 
acoged abiertamente a misioneros y medios de las otras Iglesias y enviadlos también 
vosotras mismas al mundo. 

Precisamente por los problemas que os angustian tenéis necesidad de mantene­
ros en continua comunicación con los hermanos y hermanas en la fe. Haced valer por 
todos los medios legítimos las libertades a las que tenéis derecho, acordándoos de que 
los discípulos de Cristo tienen el deber de «obedecer a Dios antes que a los hom­
bres» (Act5, 29). 

Dios prepara una nueva primavera del Evangelio 
86. Si se mira superficialmente a nuestro mundo, impresionan no pocos hechos negati­
vos que pueden llevar al pesimismo. Mas éste es un sentimiento injustificado: tenemos fe 
en Dios Padre y Señor, en su bondad y misericordia. En la proximidad del tercer milenio 
de la Redención, Dios está preparando una gran primavera cristiana, de la que ya se 
vislumbra su comienzo. 

En efecto, tanto en el mundo no cristiano como en el de antigua tradición cristia­
na, existe un progresivo acercamiento de los pueblos a los ideales y a los valores evan­
gélicos, que la Iglesia se esfuerza en favorecer. Hoy se manifiesta una nueva convergen­
cia de los pueblos hacia estos valores: el rechazo de la violencia y de la guerra; el respe­
to de la persona humana y de sus derechos; el deseo de libertad, de justicia y de fraterni­
dad; la tendencia a superar los racismos y nacionalismos; el afianzamiento de la dignidad 
y la valoración de la mujer. 

La esperanza cristiana nos sostiene en nuestro compromiso a fondo para la nue­
va evangelización y para la misión universal, y nos lleva a pedir como Jesús nos ha en­
señado: «Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo» (Mt 6, 
10). 

Los hombres que esperan a Cristo son todavía un número inmenso: los ámbitos 
humanos y culturales, que aún no han recibido el anuncio evangélico o en los cuales la 
Iglesia esta escasamente presente, son tan vastos, que requieren la unidad de todas las 
fuerzas. 

Al prepararse a celebrar el jubileo del año dos mil, toda la Iglesia está comprome­
tida todavía más en el nuevo adviento misionero. Hemos de fomentar en nosotros el afán 
apostólico por transmitir a los demás la luz y la gloria de la fe, y para este ideal debemos 
educar a todo el Pueblo de Dios. 

No podemos permanecer tranquilos si pensamos en los millones de hermanos y 
hermanas nuestros, redimidos también por la sangre de Cristo, que viven sin conocer el 
amor de Dios. 

Para el creyente, en singular, lo mismo que para toda la Iglesia, la caasa misio­
nera debe ser la primera, porque concierne al destino eterno de los hombres y responde 
al designio misterioso y misericordioso de Dios. 
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CAPÍTULO VIII - ESPIRITUALIDAD MISIONERA 
87. La actividad misionera exige una espiritualidad específica, que concierne particular­
mente a quienes Dios ha llamado a ser misioneros. 

Dejarse guiar por el Espíritu 
Esta espiritualidad se expresa, ante todo , viviendo con plena docilidad al Espíritu; ella 
compromete a dejarse plasmar interiormente por él, para hacerse cada vez más seme­
jantes a Cristo. No se puede dar testimonio de Cristo sin reflejar su imagen, la cual se 
hace viva en nosotros por la gracia y por obra del Espíritu. La docilidad al Espíritu com­
promete además a acoger los dones de fortaleza y discernimiento, que son rasgos esen­
ciales de la espiritualidad misionera. 

Es emblemático el caso de los Apóstoles, quienes durante la vida pública del 
Maestro, no obstante su amor por él y la generosidad de la respuesta a su llamada, se 
mostraron incapaces de comprender sus palabras y fueron reacios a seguirle en el ca­
mino del sufrimiento y de la humillación. 

El Espíritu los transformará en testigos valientes de Cristo y preclaros anunciado­
res de su palabra: será el Espíritu quien los conducirá por los caminos arduos y nuevos 
de la misión, siguiendo sus decisiones. 

También la misión sigue siendo difícil y compleja como en el pasado y exige 
igualmente la valentía y la luz del Espíritu. Vivimos frecuentemente el drama de la prime­
ra comunidad cristiana, que veía cómo fuerzas incrédulas y hostiles se aliaban «contra el 
Señor y contra su Ungido» (Act 4, 26). Como entonces, hoy conviene orar para que Dios 
nos conceda la libertad de proclamar el Evangelio; conviene escrutar las vías misteriosas 
del Espíritu y dejarse guiar por él hasta la verdad completa ( cf. Jn 16, 13). 

Vivir el misterio de Cristo 1renviado» 
88. Nota esencial de la espiritualidad misionera es la comunión íntima con Cristo: no se 
puede comprender y vivir la misión si no es con referencia a Cristo, en cuanto enviado a 
evangelizar. Pablo describe sus actitudes: «Tened entre vosotros los mismos sentimien­
tos de Cristo: El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a 
Dios. Sino que se despojó de si mismo tomando la condición de siervo, haciéndose se­
mejante a los hombres y apareciendo en su porte como un hombre; y se humilló a si 
mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 5-8). 

Se describe aquí el misterio de la Encamación y de la Redención, como despoja­
miento total de sí, que lleva a Cristo a vivir plenamente la condición humana y a obede­
cer hasta el final el designio del Padre. Se trata de un anonadamiento que, no obstante, 
está impregnado de amor y expresa el amor. La misión recorre este mismo camino y 
tiene su punto de llegada a los pies de la cruz. 

Al misionero se le pide «renunciarse a sí mismo y a todo lo que tuvo hasta enton­
ces y a hacerse todo para todos»: ~en la pobreza que lo deja libre para el Evangelio; 
en el desapego de personas y bienes del propio ambiente, para hacerse así hermano de 

lliConc. Ecum. Vat. 11. Decr~ sobre la actividad misionera de la Iglesia, 24. 
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aquellos a quienes es enviado y llevarles a Cristo Salvador. A esto se orienta la espiritua­
lidad del misionero: «Me he hecho débil con los débiles ... Me he hecho todo para todos, 
para salvar a teda costa a algunos. Y todo esto lo hago por el Evangelio» ( 1 Cor 9, 22-
23). 

Precisamente porque es «enviado», el misionero experimenta la presencia con­
soladora de Cristo, que lo acompaña en todo momento de su vida. « No tengas miedo ... 
porque yo estoy contigo » (Act 18, 9-1 O). Cristo lo espera en el corazón de cada hombre. 

Amar a la Iglesia y a los hombres como Jesús los ha amado 
89. La espiritualidad misionera se caracteriza además, por la caridad apostólica; la de 
Cristo que vino «para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos» (Jn 11, 
52); Cristo, Buen Pastor que conoce sus ovejas, las busca y ofrece su vida por ellas (cf. 
Jn 10). Quien tiene espíritu misionero siente el ardor de Cristo por las almas y ama a la 
Iglesia, como Cristo. 

El misionero se mueve a impulsos del «celo por las almas», que se inspira en la 
caridad misma de Cristo y que está hecha de atención, ternura, compasión, acogida, 
disponibilidad, interés por los problemas de la gente. El amor de Jesús es muy profundo: 
él, que «conocia lo que hay en el hombre» (Jn 2, 25), amaba a todos ofreciéndoles la 
redención, y sufría cuando ésta era rechazada. 

El misionero es el hombre de la caridad: para poder anunciar a todo hombre que 
es amado por Dios y que él mismo puede amar, debe dar testimonio de caridad para con 
todos, gastando la vida por el prójimo. El misionero es el «hermano universal»; lleva 
consigo el espíritu de la Iglesia, su apertura y atención a todos los pueblos y a todos los 
hombres, particularmente a los más pequeños y pobres. En cuanto tal , supera las fronte­
ras y las divisiones de raza, casta e ideología: es signo del amor de Dios en el mundo, 
que es amor sin exclusión ni preferencia. 

Por último, lo mismo que Cristo, él debe amar a la Iglesia: «Cristo amó a la Igle­
sia y se entregó a si mismo por ella » (Ef 5, 25). Este amor, hasta dar la vida, es para el 
misionero un punto de referencia. Sólo un amor profundo por la Iglesia puede sostener el 
celo del misionero; su preocupación cotidiana -como dice san Pablo- es «la solicitud 
por todas las Iglesias» (2 Cor 11, 28). Para todo misionero y toda comunidad «a fidelidad 
a Cristo no puede separarse de la fidelidad a la Iglesia» .~ 

El verdadero misionero es el santo 
90. La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, 
lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la santidad: «La santidad es un pre­
supuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la 
Iglesia» .~ 
La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la 
misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión. Esta ha sido la ferviente volun­
tad del Concilio al desear, «con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la 

11J.Conc. Ecum. Vat. 11, Dccr.Prysbwerorum orcJinis, sobro! el ministerio y vida de los prcsblteros, 14. 
ill- Ap. postsinodalChrjstifide/es /aici, 17: l.c., 419. 
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Iglesia, iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura ».~ La 
espiritualidad misionera de la Iglesia es un camino hacia la santidad. 

El renovado impulso hacia la misión ad gentes exige misioneros santos. No basta 
renovar los métodos pastorales, ni organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni 
explorar con mayor agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario 
suscitar un nuevo «anhelo de santidad» entre los misioneros y en toda la comunidad 
cristiana, particularmente entre aquellos que son los colaboradores más íntimos de los 
misioneros.~ 

Pensemos, queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las pri­
meras comunidades cristianas. A pesar de la escasez de medios de transporte y de co­
municación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del 
mundo. Y se trataba de la religión de un hombre muerto en cruz, «escándalo para los 
judíos, necedad para los gentiles» ( 1 Cor 1, 23). En la base de este dinamismo misionero 
estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades. 

91. Me dirijo, por tanto, a los bautizados de las comunidades jóvenes y de las Iglesias 
jóvenes. Hoy sois vosotros la esperanza de nuestra Iglesia, que tiene dos mil años: sien­
do jóvenes en la fe, debéis ser como los primeros cristianos e irradiar entusiasmo y va­
lentía , con generosa entrega a Dios y al prójimo; en una palabra, debéis tomar el camino 
de la santidad. Sólo de esta manera podréis ser signos de Dios en el mundo y revivir en 
vuestros países la epopeya misionera de la Iglesia primitiva. Y seréis también fermento 
de espíritu misionero para las Iglesias más antiguas. 

Por su parte, los misioneros reflexionen sobre el deber de ser santos, que el don 
de la vocación les pide, renovando constantemente su espíritu y actualizando también su 
formación doctrinal y pastoral. El misionero ha de ser un «contemplativo en acción». El 
halla respuesta a los problemas a la luz de la Palabra de Dios y con la oración personal y 
comunitaria. El contacto con los representantes de las tradiciones espirituales no cristia­
nas, en particular, las de Asia, me ha corroborado que el futuro de la misión depende en 
gran parte de la contemplación. El misionero, sino es contemplativo, no puede anunciar a 
Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la experiencia de Dios y debe poder 
decir como los Apóstoles: «Lo que contemplamos ... acerca de la Palabra de vida .... os 
lo anunciamos» ( 1Jn1 , 1-3). 

El misionero es el hombre de las Bienaventuranzas. Jesús instruye a los Doce, 
antes de mandarlos a evangelizar, indicándoles los caminos de la misión: pobreza, man­
sedumbre, aceptación de los sufrimientos y persecuciones, deseo de justicia y de paz, 
caridad; es decir, les indica precisamente las Bienaventuranzas, practicadas en la vida 
apostólica (cf. Mt 5, 1-12). Viviendo las Bienaventuranzas el misionero experimenta y 
demuestra concretamente que el Reino de Dios ya ha venido y que él lo ha acogido. La 
característica de toda vida misionera auténtica es la alegría interior, que viene de la fe. 

JJ.~Const. dogm.Lumen gemh1m. sobre la Iglesia . 

lli.Dürnrrn a lqA.rnmb{eq tlel CELAMe11 Puerw Príncipe Haití, 9 marzo de 1983: AAS 75 (1983), 771-179:/fomilíaen Sa/lfo Duminvo Repúhlirn 
Domj11ica1w oara latmenurade la lf nm·enademios i; mvmo1.¡ja oor el CEUM. 12 de octubre de 1984:/11seg11ame111i '2 ( 1984), 
885-897. 
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En un mundo angustiado y oprimido por tantos problemas, que tiende al pesimismo, el 
anunciador de la «Buena Nueva» ha de ser un hombre que ha encontrado en Cristo la 
verdadera esperanza. 

CONCLUSIÓN 
92. Nunca como hoy la Iglesia ha tenido la oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con 
el testimonio y la palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos. Veo amanecer una 
nueva época misionera, que llegará a ser un día radiante y rica en frutos, si todos los 
cristianos y, en particular, los misioneros y las jóvenes Iglesias responden con generosi­
dad y santidad a las solicitaciones y desafíos de nuestro tiempo. 

Como los Apóstoles después de la Ascensión de Cristo, la Iglesia debe reunirse 
en el Cenáculo con «María, la madre de Jesús» (Act 1, 14), para implorar el Espíritu y 
obtener fuerza y valor para cumplir el mandato misionero. También nosotros, mucho más 
que los Apóstoles, tenemos necesidad de ser transformados y guiados por el Espíritu. 

En vísperas del tercer milenio, toda la Iglesia es invitada a vivir más profunda­
mente el misterio de Cristo, colaborando con gratitud en la obra de la salvación. Esto lo 
hace con María y como María, su madre y modelo: es ella, María, el ejemplo de aquel 
amor maternal que es necesario que estén animados todos aquellos que, en la misión 
apostólica de la Iglesia, cooperan a la regeneración de los hombres. 

Por esto, «la Iglesia, confortada por la presencia de Cristo, camina en el tiempo 
hacia la consumación de los siglos y va al encuentro del Señor que llega. Pero en este 
camino ... procede recorriendo de nuevo el itinerario realizado por la Virgen María».~ 

A la «mediación de María, orientada plenamente hacia Cristo y encaminada a la 
revelación de su poder salvífico»,~ confío la Iglesia y, en particular, aquellos que se 
dedican a cumplir el mandato misionero en el mundo de hoy. Como Cristo envió a sus 
Apóstoles en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, así, mientras renuevo el 
mismo mandato, imparto a todos vosotros la Bendición Apostólica, en el nombre de la 
Santísima Trinidad.Amén. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 7 de diciembre, XXV aniversario del Decreto conciliar 
Ad gentes, del año 1990, decimotercero de mi Pontificado. 

i71Enc.B.."if!!JP~i25 de marzo de 1987). 2: AAS 79 ( 1987), 362 s. 
n ... ~ibid. , 22: l.c., 390. 
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